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COUNSELING PASTORAL: EL APORTE
IGNACIANO EN LA DINAMICA DE LA

RELACION DE AYUDA

Nos proponemos pre s e nt ar  un e s quema interpretativo de los
elementos de la espiritualidad ignaciana que  pue de n re s ultar
útiles a la hora de desempe ñar  labores como counselor pastoral.

Dos clarificacione s  f undamentales se hacen necesarias antes de
determinar cuáles son aquellos elementos. La pr ime ra: no existe una
definición universalmente aceptada de qué se entiende  por counseling
pastoral. Incluso hay autores1 que – más allá de los años  de práctica
concreta y de las múltiples escuelas univ e rs it arias que forman este tipo
de profesionales – ponen en duda que  e l counseling pastoral sea una
disciplina autónoma y per se2. La pregunta es si se trata de un tipo
específ ico de counseling o simplemente se trata de una forma de relación
de ayuda desarrollada por profesionales que son religiosos, o que ocurre
en ambientes religiosos. 

La segunda clar ificación – muy vinculada a la anterior – es que, como
veremos en seguida, el counseling pastoral, a diferencia de  la d irección
o acompañamie nt o e s pir it ual, no enfrenta directamente la pregunta
re lig ios a (la voluntad de Dios en la vida de la persona). Pero ello no es
obstáculo para que nos pre g untemos cómo una herramienta espiritual
con sig los  de tradición – en este caso, la espiritualidad ignaciana – puede
ayudar a un profesional de la s alud mental (un counselor pastoral) a
enriquecer la relación de ayuda con sus clientes3. 
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el adjetivo “pastoral” cobra
una importancia crucial,

en el sentido de ofrecer una
visión holística del ser

humano, que incluye la
dimensión espiritual

A compañamie nt o e s pir it ual, Ps icot e rapia y  C ouns e ling
Pas t oral

Es preciso, por tanto, situar el área de competencia de esta disciplina,
junto con dis t ing uir la de  ot ras formas de relación de ayuda que
eventualmente podrían ser confundidas con ella. Al respect o, creemos
que una perspectiva interdisciplinaria – que integra los aport e s  de  la
teología y las ciencias humanas, espe cialme nt e  la ps icolog ía y la
psicote rapia – nos permite distinguir tres tipos básicos de relación de
ayuda que poseen obje t ivos y métodos posibles de ser diferenciados. Nos
referimos a la dirección o acompañamiento espiritual, la psicoterapia y
el counseling pastoral. La primera se centra e n ayudar a que la persona
entienda su experiencia religiosa y su relación con Dios. La psicoterapia

tiene como meta primera “ay udar  a
otros a resolver o procesar tensiones
emocionales significat iv as y comporta-
mientos problemáticos  que impiden o
merman s u habilidad para alcanzar
me t as  personales y lograr el may or
g rado posible de funcionalidad huma-
na”4.

En cambio, el counseling pastoral se
e nt ie nde como una forma de ayuda
“inspirada por valores espirituales y está
abie r t a a la posibilidad de ex plorar

asunt os  e spirituales y religiosos en la relación de ayuda. Esto es hecho
dentro de un contexto prof e s ional con estándares de preparación y
práctica y en conformidad a conocimie nt os  act uale s  de  ps icología,
espiritualidad, sanación y desarrollo humano”5. La clave está, entonces,
en que el counseling  pastoral, en forma similar a las otras formas de
psicoterapia o counseling, ayuda a las pe rs onas a clarificar, hacer sentido
de , o  e ncontrar significado en los problemas personales del diario vivir.
Pero lo peculiar es el ángulo desde donde se ayuda. Y aquí el adjetivo
“pastoral” cobra una importancia crucial, en el sentido de  of re ce r  una
visión holíst ica de l ser humano, que incluye la dimensión espiritual.
Entonces, más allá de discutir temas relativos a espiritualidad o religión
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– lo que sería más apropiado hacer en un acompañamiento espir it ual S
lo  que cuenta en el pastoral counseling es la apertura del couns e lor  a
ayudar a develar las dinámicas intrapsíquicas de la persona que recurre
a él o ella, con la conciencia clara de que ambos poseen v alores
espirituales que pueden ser determinantes al momento de buscar salidas
a las crisis o problemas existenciales dados. Al respecto, Greer señala que
“en cuanto disciplina, el counseling pastoral busca hacer e spacio a la
presencia y actividad de la Trascendencia dentro del counselor y su
clie nte en una relación terapéutica de ayuda”6. Cuando otros profesiona-
le s  ig noran la dimensión de fe de sus clientes, el pastoral counselor est á
atento a reconocer e  integrar temas espirituales (sufrimiento, esperanza,
presencia de Dios, etc) que puede n ayudar a la persona a salir del trance
en que se encuentra. 

No se trata, por tanto, de que el profesional sea consagrado/a o de
que la relación de ayuda ocurra dentro de una iglesia, parroquia o
ins t it ución af iliada a una denominación religiosa en particular . Lo
esencial del carácter “pas t oral” está en la forma o estilo que adquieren:
a) el modo de estar del counselor, b) su modo de comprender a quien
solicita su ayuda, y c) el modo de intervenir o de ayudar al cliente. En
este punto, hacemos uso del paradigma propuesto por la D ra. Sharon
Cheston,7 quien S preocupada de que los estudiantes de counseling
pastoral maximizasen el empleo de diversas teorías de  counseling, sin
cae r  e n las trampas propias del eclecticismo S creó un modelo teór ico
que permite al couns e lor  compre nde r  a cabalidad su elección de
de t e rminadas herramientas teóricas y, a la vez, facilita la integración
armónica de estos instrumentos con su personalidad y su e x pe r iencia
clínica como counselor. 

Este paradigma nos  resulta útil para desarrollar el corazón de esta
presentación: los aportes de la es pir itualidad ignaciana a la relación de
ayuda propia del counseling pas t oral. Hacemos notar, nuevamente, que
ésta es una lectura interpretativa de la espiritualidad ignaciana y que no
pretendemos hacer un estudio exhaustivo de ella. Se trata, más bien, de
de s t acar algunos puntos que nos parecen relevantes para potenciar e l
counseling pastoral. 

Modo de  Es t ar : V is ión, Int e nción Re ct a y  Magi s
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el counselor pastoral
también ha de considerar

cuál es su misión, cómo
entiende su rol, cuál es su
grado de disponibilidad

Por modo de estar Cheston entiende “la presencia del counselor con el
cliente en la habitación. Forman parte de este modo de estar: quién es el
counselor, el grado de empat ía expresado, los valores que inspiran al
couns e lor , los  límites establecidos y la importancia adscr it a a la
re lación”8. En otras palabras, involucra tanto la autocompre ns ión (o
visión) que el couns e lor posea de su rol terapéutico, como el modo
positivo o menos positivo en que enfrente la siempre desafiant e  dinámica
de la contratransferencia psicológica. 

En este plano S el de la visión S, la e s piritualidad ignaciana ofrece
una meditación r iquís ima que se puede asimilar a la identidad del
counselor pastoral. Se trata de la llamada meditación del Rey Eternal (EE
91-100), donde Ignacio de Loyola pone al ejercitante ante la llamada de
C risto, rey eterno, con el fin de que se pregunte sobre su dispos ición a

ser compañero de éste en su misión reden-
tora. De modo análogo, el counselor pasto-
ral – aún antes de iniciar  una relación de
ayuda S también ha de conside rar  cuál es
su misión, cómo entiende su rol, cuál es su
grado de disponibilidad (¿es de aquellos
que más se  q uerrán afectar y señalar en
todo  servicio (EE 97)? Tanto un convenien-
te grado de introspección personal como la
supervisión con otro profes ional avezado
arro jarán pistas sobre temas fundacionales

en su identidad como counselor pastoral. 
In trínsecamente ligada a esta dimensión está la noción de intención

recta9, siempre válida a la hora de “ayudar a las almas ”. C omo bien lo
señala Dhôthel10 , la intención recta es una convicción: sólo Dios es
absoluto; todo lo demás es relativo. Ade más, es una orientación del
corazón: todo cuanto yo pienso, amo o hago de be  orientarse hacia ese
absoluto que es Dios. En términos de counseling, ello ha de implicar
t ant o una re lat iv ización de las herramientas terapéuticas empleadas ,
como una or ie nt ación fundamental a buscar ante todo el bien del
client e , s in dejar espacio a las agendas personales o a la pura satisfacción
de intenciones propias. Parafraseando a Ig nacio, se trata de volverse a la
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persona que busca nuestra ayuda – la criatura S, amándola como Dios la
ama y buscando a Dios en ella11. Y aquí contamos con la asistencia de
la o r ación preparatoria ignaciana, que nos invita a pedir “que todas  mis
int e ncione s , acciones y operaciones sean puramente ordenadas e n
servicio y alabanza de su divina majestad” (EE 46). La intención recta,
previa a cualquier acción, nos pone al resguardo de actitudes erróneas
en una relación de ayuda. 

El modo de estar, ade más  de esta autoconciencia, supone una
disposición abierta y desprejuiciada hacia e l c lie nt e . Dentro de la
tradición humanista, Carl Rogers habla de  una “mirada incondicional-
mente positiv a” de  quien llega a nuestra oficina o consulta. Ignacio alude
a la misma actitud cuando pide al director de Ejercicios  que  esté “más
pronto a salvar la proposición del prójimo, que a condenarla” (EE 2 2 ).
F re cue nt e me nt e los clientes manifiestan distorsione s  cog nit iv as  o
prejuicios que bloquean su modo de enfrentar la terapia o sus interrela-
ciones con los demás. Un counselor pastoral que encarna esta incondi-
cionalidad pregunta al cliente cómo e nt iende su proposición o juicio, “y
si mal la e ntiende, le corrije con amor” (EE 22). El adjetivo “pastoral”, por
tanto, además de la visión holística descrita más arriba, también puede
ser interpretado como la e x igencia de una disposición desprejuicidada
hacia las personas. 

Finalmente, la d isposición del counselor pastoral hacia su cliente
puede ser enriquecida con un nuevo matiz cuando se la enmarca dentro
del magis  [más] ignaciano. Ignacio nos propone que obremos “solamente
de s e ando y eligiendo lo que más nos conduce para el fin que somos
creados” (EE 23). En términos  profesionales, esta indicación puede ser
encarnada en la medida en que el couns e lor  recurra a los mejores y más
creativos medios para ayuda a su clie nt e  a e ncontrar alivio a sus
dificultades. Dicha disposición va en la líne a de la formación continua,
la actualización de conocimientos y la e le cción sabia y prudente de
técnicas, ejercicios y terapias  que más se ajusten a lo que vive el cliente.
En muchos lugares Ignacio insta a sus seguidores a no escatimar medios
humanos cuando se trataba de ayudar a los demás, “no para confiar e n
ellos, sino para cooperar a la gracia d ivina” (Constit. 814). También el
magis puede ser aplicado a la elección de clientes, en la me dida e n que
el counselor manifieste una apertura básica a serv ir  a aquellos más
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el counselor pastoral debe tener
una sólida concepción antro-

pológica S coherente con la
espiritualidad que lo inspira S

que sustente sus interven-
ciones terapéuticas

desfavorecidos: los que han sido rechazados  por otros profesionales, los
casos complejos que nadie desea asumir, las personas que no pose e n los
medios económicos para cancelar nuestros servicios12, los que no son
“atractivos” en términos humanos … “solamente deseando y eligiendo lo
que más nos conduce para el f in que somos creados” (EE 23), para el fin
que hemos sido formados profesionalmente. 

Modo de  C ompre ns ión: Pr incipio y  F undame nt o,
 Encarnación y  D os  B ande ras  

La segunda área en donde v is lumbramos la contribución de la espirituali-
dad ignaciana al counselig pastoral consiste en el modo de comprensión.
Este término involucra “el cuerpo de conocimientos de counseling que
e x plica la teoría y estructura de la personalidad, el desarrollo humano
normal y anormal y las diferentes formas como la gente  cambia. (…)

También implica un conocimiento
de las fortalezas, recursos y habili-
dades de los clientes”13. En otras
palabras, se trata del modo cómo
el counselor “lee” la realidad de
quien solicita su servicio. Consiste
e n la aprox imación teórica del
counselor a asuntos t an diversos
como el comportamiento humano,
los sistemas de  creencias y la inte-
g ración de valores familiare s  o
aspectos culturales del cliente.

Esta temática e ncue ntra su paralelo en el Principio y Fundamento de
los Ejercicios Espirituales (EE 23 ). En la concisa declaración de Ignacio
se deve la su antropología, el fin del ser humano: “el hombre es creado
para alabar, hacer reverencia y servir….”. De igual manera, el counselor
pas t oral debe tener una sólida concepción antropológica S coherent e
con la espiritualidad que lo inspira S que sus t e nte sus intervenciones
terapéuticas14. El riesgo de no pose e r  t al conce pción radica en la
minimización o en la exacerbación de una dime nsión de la vida de su
cliente (lo corporal, lo afectivo, lo espiritual, etc). 
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El Principio y Fundamento también nos muestra que Ignacio poseía
una clara noción de que la meta de la vida espiritual es la indiferencia
o libertad (EE 23, “no querer más salud que enfermedad, riqueza que
pobre za…”). En modo análogo, el counselor , una v e z que  ha
comprendido adecuadamente el conflicto (problema pre sentado) que el
cliente trae a su consideración, de be  elaborar con éste los objetivos de
la relación de ayuda (el propósito). 

En el fondo, en el Principio y Fundame nt o encontramos una metodolo-
gía que puede servir de inspiración para la labor del counseling pastoral.

La contemplación de la encarnación (EE 1 0 1-109) es otra página
ignaciana llena de contenido humano, que vale la pena tener en cuenta.
En esta contemplación Ignacio propone al ejercitante  ponerse junto a las
Personas divinas, abrazando e n una mis ma mirada de amor y de
misericordia “a todas las personas de la haz de  la t ierra, en tanta
diversidad (…), unos blancos y otros negros, unos en paz y ot ros  e n
guerra, unos llorando y otros riendo, unos  s anos y otros enfermos…” (EE
106). Se trata de una mirada llena de respeto. En concordancia con estas
líneas, Ignacio pide en su Diario Espiri t ual el don de la humildad
amorosa15:

el amor que nos lanza al Creado r  y la humildad que mantiene una

delicada distanci a de  las personas. Un respeto similar es el que se
espera de l counselor pastoral hacia el proceso del cliente, sus
limitaciones y fortalezas, sus dolores y sus b úsq uedas. Ya que todo
ser humano es imagen de  Di o s Trino, el reconocimiento agradecido
de nuestras diferencias n o s ha de llevar a alabar “a Dios nuestro
Señor a quien cada uno debe procurar reconocer como en su
imagen” (Const. 250). Esta espiritualidad de la en carnación sirve
de antídoto para toda posibilidad de escandalizarnos ante la
fragilidad de quienes llegan a nuestras oficinas. 

En el camino ignacian o  el discernimiento juega un papel
clave. El conocimiento de sí mismo, la lectura de los movimientos
af ectivos de consolación y desolación16 y las contemplaciones de
las escenas de la vida de  J e sús conducen a una toma de decisión
o elección . C o m o  ayuda para este discernimiento, en la meditación
de dos banderas (EE 136 -148) Ignacio pide al ejercitante que
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comprenda más a fondo los objetivos contrapuestos y modo s de
operar de Jesús y del enemigo de natura humana, el Mal Espíritu.

Unos objetivos regalan la vida; los  ot ros , la destruyen. En terapia,
corresponde al counselor espiritual la tarea de evaluar cómo el mal se
hace visible en el desorden mental o la confus ión de vida y cómo puede
afectar su labor de counselor . También, debe invitar al cliente a descubrir
juntos de  qué  modo el bien y el mal están presentes en la experiencia
misma de counseling (lectura de las transferencias y contratransferencias
terapéuticas). Si la relación de ayuda bus ca lle g ar a honduras, este
trabajo, por más demandante que sea, resulta inevitable17.

Modo de  int e rv e nción: A not acione s , Imag inación.
D is ce rnimie nt o y  C r it e r ios  de  Mis ión

El último paso en nuestro modelo interpretativo del counseling pastoral
consiste en el modo de intervenci ó n , e s  de cir, el trabado de la terapia.
“Son los recursos mediante los cuales el terapeuta interrumpe  e l ciclo
disfuncional del cliente y permite que s e an procesadas maneras más
sanas de pensar, sentir y comportars e ”18. En el caso de un counselor
pastoral, es t a dimensión implica si se emplea el escuchar empático de la
terapia centrada en la pe rs ona, o estrategias cognitivo conductuales que
confrontan las percepciones cognitiv as  e rróne as  de l clie nt e , o la
asociación de ideas de corte psicoanalít ico, u  ot ra forma de ayuda
correspondiente a una escuela psicológica. Además, implica e l modo
cómo el counselor introduce aspectos de su dimensión “pastoral”, como
el rol del perdón (o aut o-perdón) en los procesos de sanación psíquicos.
En buena medida, el modo de intervención e s  lo que sugerimos al cliente
para salir del conflicto. 

Mirando el conjunto de la espirit ualidad ignaciana, una fuente
relevante de sabiduría, a la hora de trabajar con el cliente, la encontramos
e n las  anot acione s  de los Ejercicios Espirituales. Ignacio comienza
sugiriendo que el ejercitante entre  e n la experiencia “con grande ánimo
y liberalidad” (EE 5). Semejante actitud facilita de modo significativo un
proceso terapéutico. Pensando en el rol del couns e lor , s e trata de
transmitir energía y esperanza, sin ge ne rar  f als as  e xpectativas. Una
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una fuente relevante de
sabiduría, a la hora de
trabajar con el cliente, 
la encontramos en las
anotaciones de los
Ejercicios Espirituales

segunda anotación útil es aquella e n que se pide al director de Ejercicios
que indague lo que ocurre cuando no se producen mociones espirituales
de  cons olación o desolación (EE 6). El counselor tambié n pue de
preguntar, con discre ción, cuando aprecia que las indicaciones o pasos
sugeridos a su cliente no generan cambio alguno. A veces, como señala
Ignacio, no se dedica el tiempo suficiente a los ejercicios , o  no s e
realizan de modo apropiado. La tercera anotación aplicable al counseling
indica que ante dificultades o procesos de desolación, s e  ha de
perseve rar  en los ejercicios propuestos, incluso extendiéndose más allá
de la hora convenida (EE 1 3). En coun-
seling, sería una llamada a la persistencia
en cumplir  las indicaciones terapéuticas,
e s pecialmente cuando los frutos no se
perciben en una primera época. La cuarta
nota es aquella en que Ignacio invit a a la
mesura cuando se dan experiencias de
gran consolación: “no haga promesa ni
voto alguno incons iderado y precipita-
do” (EE 14). En el caso del client e , im-
plica adv e rtirle de que ante el éxito de
un proceso terapéutico, se ha de act uar
con cautela, s in  hace r  cambios  s ignificativos en la primera época.
Finalme nt e , la quinta anotación, la del llamado agere contra (actuar
contra), sugiere moverse en dirección opue s t a a las afecciones desordena-
das 19 (EE 16). El ejemplo que da Ignacio es muy aplicable al counseling
pastoral: no dejarse tentar por los intere ses personales, sino más bien sólo
esforzarse en querer y buscar la mayor gloria de Dios – en términos
espir it uales – o el bienestar de aquellos que rodean al cliente – en
términos terapéuticos. 

El segundo ámbito de indicaciones ignacianas que creemos importan-
te destacar consiste en el uso que esta espiritualidad hace del recurso de
la imaginación como mét odo de transformación del yo. El modelo lo
encontramos  e n la contemplación del nacimiento (EE 110-117), en que
el e jercitante se inserta de modo activo en la escena imaginaria con el fin
de as imilar  e l estilo de Jesús. En términos psicológicos, se trata de partir
de una identificación proyectiva para llegar a un niv el más objetal de la
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la importancia de una
integración sana entre la

confianza en la gracia de
Dios y el esfuerzo personal

vida psíquica, en la cual se establece una dif e re ncia con Dios aceptada
en el amor reverencial20. El counselor pastoral también pude hacer uso
de la técnica de  imaginerías guiadas para transformar a un espectador
pasivo de la vida en sujeto que acciona. Lo que se busca es recrear
caminos posibles de salida, que ayuden a salir del estancamiento. 

Si se trata de encontrar aportes ignacianos al counseling pastoral,
indudablemente que las Reglas de Discernimiento de Primera y Segunda
Semanas cont ienen algunas de las intuiciones de Ignacio más preclaras
y aplicables a toda relación de ayuda. Ya que los  límit es de esta
pre s entación nos constriñen a unas cuantas indicaciones , apunt amos
ocho aspectos relevantes. Primero, el uso terapéutico que puede hacerse
de la re g la de no hacer mudanza en tiempo de desolación u oscuridad
en la vida (EE 318). Esta regla previene toda decisión apre s urada de la
que el cliente pueda arrepentirse  e n el futuro cercano. Segundo, la
importancia de poner medios concretos que  act iven a la personas y le
ayuden a salir  de estados depresivos (EE 319). Tercero, el aprovechar los

buenos tiempos – consolaciones – para
acumular fuerzas que sean útiles al
momento de enf re nt ar  pruebas (EE
323 ). Cuarto, el hacer oppositum per
di am et r um  S  act uar  e n dirección
opuesta S cuando la persona de s e e
abandonar la terapia o  algún paso que
le sea difícil de realizar (EE 325). Sex-
t o, invitar al cliente a saber develar al

counselor aquellos contenidos que instintivamente se sienta tentado a
ocultar (EE 326). Séptimo, el descubrir juntos el “la parte más flaca” de l
cliente, en donde se juega la capacidad de enfrentar las crisis (EE 327).
Octavo y último, poner atención al “pr incipio, medio y fin” de los
pensamientos y sentimientos, e invitar al cliente a analizar su proce s o
personal con la ayuda de este paradigma (EE 333). 

Pensando en las sugerencias que el counselor pastoral puede hacer
a su cliente, conviene subrayar alg unos criterios que Ignacio vislumbra
para la misión. Uno de los  peligros de las terapias radica en el encierro
en sí que pue de  e x perimentar el cliente21. Allí puede ayudar mucho el
servicio, el hacer algo por otros, “la ayuda de las ánimas” sobre  la que
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Ignacio insiste una y otra vez (Const. 605, 723). A lberto Hurtado S.J.
s e ñala con mucha lucidez: “Comienza por darte. El que se da, cre ce ”2 2 .
Haciendo algo por otros, se puede encontrar alivio. En esta misma línea,
el counselor también puede  ins istir a su cliente en la importancia de
generar una red de relaciones y en del dejarse ayudar por otras personas.
Además, al momento de analizar acciones y determinaciones, puede ser
muy iluminador que el counselor pastoral recuerde a su clie nt e  que “el
bien, cuanto más universal, es más div ino” (C ons t. 622). En otras
palabras, es esencial considerar las personas que pueden verse afectadas
o beneficiadas por una decisión importante que tome el cliente. 

C omo telón de fondo a estas indicaciones, quisiera resaltar que  una
de las tareas del counselor  cons iste en recordar a su cliente la importan-
cia de una integración sana entre la confianza en la g racia de  D ios y el
esfuerzo personal23. Cuando los clientes son creyentes, comúnmente se
present a la distorsión de creer que Dios puede solucionar los conflictos
de un modo mágico. Debemos saber poner los medios  humanos con
sabiduría y decisión. Por último, una advertencia terapéutico-espiritual
tanto para el counselor como para su cliente: “no el mucho sabe r  harta
y satisface el alma, sino el sentir y gust ar  de  las cosas…”. (EE 2). No se
trata de realizar muchos ejercicios o de poner en eje cución muchas
resoluciones  a la vez; se trata, más bien, de profundizar en los caminos
de salida de los procesos complejos a través de pasos bien pensados y
discernidos. 

Recapitulando, y a modo de conclusión, creo haber demostrado –
mediante la tríada estar, comprender e int e rvenir S que un pastoral
counselor puede enriquece r  s ig nificativamente su labor si recurre a la
impronta del modo ignaciano de proceder. Ignacio de Loyola propuso
intuiciones psicológicas g e niale s  y  en ello fue un adelantado a su
t ie mpo. Por  tanto, las ciencias humanas en general pueden se g uir
explotando esas intuiciones. Aún más, mi firme convicción es que la
disciplina de pastoral counseling  involucra un elemento central de la
espiritualidad ignaciana: la vocación de encont rar y hallar a Dios en
todas las cos as , e n todas las circunstancias y en todas las personas… “en
todo amar y servir” (EE 233). Mientras el cliente puede se r  inv it ado a
e ncont rar  a Dios en el sufrimiento, el counselor tiene como desafío el
hallar a Dios en su rol, en su servicio. . 
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